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RESUMEN: Hoy en día la comunidad científica y la sociedad están preocupados con los cambios climáticos que
están aconteciendo desde años. La realidad es que cambios climáticos existieron a lo largo de la historia
de nuestro planeta. La diferencia que se plantea con los cambios más recientes, es que el humano es en
gran parte responsable. Más allá de esto, los cambios climáticos suelen producir cambios en la forma
en que nosotros hacemos las cosas. Es decir, en el cómo enfrentar ciertos cambios naturales, como ser
una sequía. En este trabajo se presenta un caso arqueológico, sobre las posibles estrategias que pudieron
ser generadas por los cazadores recolectores que ocuparon el sur de Mendoza hace 5.000 años, para
lidiar con un proceso de aridización ocurrido durante el Holoceno medio (8.000 – 4.000 años atrás).
Se propone que los grupos humanos pudieron haber cambiado su forma de organizar su tecnología
lítica para enfrentar el impacto del proceso de aridez.

Palabras claves: Estrategias humanas, Tecnología lítica, Holoceno medio

RESUMO: Hoje a comunidade científica e a sociedade estão preocupadas com as mudanças climáticas que estão
ocorrendo nos últimos anos. Mas a realidade é que estas mudanças sempre existiram ao longo da
historia da terra. A diferença é que, nas últimas mudanças, o humano é o responsável por grande parte
delas. Além disso, as mudanças climáticas geram mudanças na forma de fazermos as coisas. Ou seja,
em como enfrentar os problemas gerados por essas mudanças naturais, por exemplo, uma seca. Neste
artigo está apresentado um caso arqueológico, sobre as possíveis estratégias que provavelmente te-
nham sido feitas por caçadores – coletores que habitaram o sul de Mendoza há 5.000 anos, para lidar
com processos de aridez ocorridos durante o Holoceno médio (8.000 – 4.000 anos atrás). Propõe- se
que os grupos humanos poderiam ter trocado a forma de organizar a sua tecnologia litica para enfrentar
o impacto do processo de aridez.

Palavras-chave: estrategias humanas, tecnologia litica, Holoceno médio
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1. INTRODUCCIÓN

El humano se desarrolla y desarrolló en un con-
texto ambiental que es variable en tiempo y espacio
(CASHDAN, 1992). Los cambios climáticos significa-
tivos producen cambios culturales (BRYSON, 1994)
debido a las respuestas sociales y culturales que generan
los grupos humanos para amortiguar y resolver los pro-
blemas que el ambiente impone (HALSTEAD y
O´SHEA, 1989). Algunos cambios climáticos que
ocurren a nivel global, impactan con distinta intensidad
y duración según cada ambiente local (GAMBLE y
SOFFER, 1990; JONES et al. 1999; MARKGRAF,
1983). Es en relación a esto que muchos investigado-
res recalcan la importancia de integrar los datos
paleoambientales con los del registro arqueológico
(BRYSON, 1994; DINCAUZE, 2000; GAMBLE y
SOFFER, 1997; JONES et al. 1999). Ya que esto per-
mite entender una parte del comportamiento y de las
estrategias que desarrollaron los grupos humanos a lo
largo del tiempo (HASTLED y O´SHEA, 1989; JONES
et al. 1999; KELLY, 1995; MELTZER, 1999;
YACOBACCIO, 1996; WINTERHALDER y GO-
LAND, 1997, entre muchos otros).

En el caso de las condiciones climáticas am-
bientales que se dieron en el transcurso del Holoceno
medio, el proceso de aridización y la coincidente falta
de registro arqueológico, son dos características que
se producen en distintas partes de América (ARAUJO
et al.2005; BRACCO et al. 2005; MELTZER, 1999;
NUÑEZ et al. 2002; YACOBACCIO y MORALES,
2005). En el sur de Mendoza, esta falta de registro
arqueológico durante el Holoceno medio va desde los
7.000 a 5.300 años atrás (PÉREZ WINTER, 2009a).
Según Gil et al. (2005, p. 89), el proceso de aridización
pudo haber reducido la biomasa y las fuentes de agua
que estaban disponibles, provocando cambios en la
intensidad de ocupación, uso del espacio, relaciones
sociales, movilidad y demografía de los grupos huma-
nos que ocuparon la región. Este proceso pudo provo-
car que los recursos necesarios para la subsistencia no
estén igualmente disponibles y que los grupos huma-
nos hayan tenido que generar estrategias para obtener
dichos recursos.

Si la aridez característica del Holoceno medio
(8.000 – 4.000 años) produjo estrés en los recursos de

subsistencia (como el guanaco y otras especies
vegetales), esto pudo generar cambios en la orga-
nización y las estrategias implementadas por los gru-
pos humanos en el pasado para la adquisición de estos
recursos. Es en este sentido, que este trabajo plantea
algunas estrategias tecnológicas que pudieron ser utili-
zadas por los antiguos ocupantes del sur de Mendoza,
Argentina, para enfrentar los problemas que pudo
producir el proceso de aridización ocurrido durante el
Holoceno medio. El área de estudio es el alto valle del
río Atuel (AVRA), y se contrastarán algunas hipótesis
de trabajo a través del análisis del material lítico del
sitio Arroyo Malo 3 (AMA 3).

2. ÁREA Y CASO DE ESTUDIO

El AVRA se localiza en la Cordillera Andina
Meridional dentro de la Cordillera Principal, la cual
incluye toda la cuenca cordillerana del Atuel
(GONZÁLEZ DÍAZ y FAUQUÉ, 1993). Está limita-
da por la cuenca del río Diamante al norte, la del río
Salado al sur; la divisoria de aguas argentino-chilena al
oeste y el comienzo del piedemonte andino al este (FIG.
1). El área se ubica entre los 34° 30’ y 35° 10’ de LS y
los 70° y 69° 30’ de LO. Tiene unos 90 km en el eje
Este-Oeste por 20 km en el eje Norte-Sur, encerrando
un gradiente altitudinal que va desde los 1.500 m.s.n.m
en el piedemonte, hasta alturas de más de 5.000
m.s.n.m en el cordón del límite. A medida que se au-
menta en altitud, disminuye la temperatura en 0,6ºC/
100 m en verano y 4ºC/100 m en invierno (NORTE,
2000, p. 27; PROHASKA, 1976). La biomasa prima-
ria también disminuye, cerca de –0,5 NDVI-I a más
de 2.000 m.s.n.m., según el índice de vegetación nor-
malizada propuesta por Paruelo et al. (2001).

El sitio arqueológico AMA 3 es un alero de
andesita perteneciente a la Formación Cerro
Guanaquero (VOLKHEIMER, 1978), ubicado a los
34º 52´ 22" LS y 69º 54´ 14" LO a 2.000 m.s.n.m.,
sobre la margen derecha de arroyo Malo, tributario del
río Atuel (FIG. 1). El alero tiene 13 m de abertura, 7,5
m de profundidad y 3 m de altura. Está orientado con
una dirección aproximada oeste-este y la superficie
excavada del mismo fue de 6 m2. Tiene una secuencia
de ocupación que va desde ca. 8.900 años AP hasta
momentos históricos (DIEGUEZ y NEME, 2003). El
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paisaje en el cual está emplazado, presenta morenas
de la última glaciación, terrazas, depósitos coaluviales,
eólicos y aluviales. También se encuentran coladas
basálticas provenientes del cerro El Sosneado, que re-
corre al este todo el lugar con una dirección aproxima-
da de norte – sur, conformando una gran cantidad de
reparos de variadas dimensiones (VOLKHEIMER,
1978).

Las evidencias recolectadas del sitio AMA 3
muestra que las actividades allí realizadas fueron limi-
tadas (como talla y reacondicionamiento de instrumen-
tos, y el procesamiento de vertebrados). Sin embargo,
a partir de los 2.200 años atrás, las actividades realiza-
das en el sitio se habrían ampliado al incorporarse el
procesamiento de vegetales, con una mayor recurrencia
de ocupación en el lugar (LLANO, 2005). La fun-
cionalidad del sitio, como estación de caza, parece
haberse mantenido entre los 8.700 y los 2.200 años
atrás (véase PÉREZ WINTER, 2009a)

2.1. Registro Paleoambiental

En una escala continental, los registros de
Sudamérica indican aridez y temperaturas en ascenso
para el Holoceno medio (ARAUJO et al. 2005; NUÑEZ
et al. 2002; MANICINI et al. 2005). Según estudios
recientes (ABRAHAM et al. 2000, p. 60), el debilita-
miento de la presión y la temperatura provocaron una
disminución en el intercambio de las masas de aires,
que generó una fase de aridización. Sin embargo, esto
varía según el tipo de ambiente en sentido longitudinal
y latitudinal (ZÁRATE, 2002). En el sur de Mendoza,
entre los 8.500 y 5.000 años AP, en el piedemonte
oriental (660 m.s.n.m.), un aumento en la temperatura
desarrolló un desierto arbustivo postglaciar, surgiendo
un decrecimiento de la precipitación veraniega, lo que
dio paso a una vegetación de tipo Monte (D´ANTONI,
1980). Este momento parece haber estado caracteri-
zado por condiciones de extrema aridez con tempera-

FIGURA 1: Localización del área de estudio y de los sitios arqueológicos correspondientes al Holoceno medio.
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turas más altas que las que hoy presenta la región
(MARKGRAF, 1983). En el caso del río Atuel, hacia
los 5.000 y 4.500 años atrás existe una etapa de activa
agradación. Las facies de grava basales con terrazas
de 8 a 10 m sugieren condiciones de alta energía y
caudales importantes (ZÁRATE, 2002, p. 37). Esto
concordaría con lo propuesto desde el análisis polínico
realizado por D´Antoni (1983), en un aumento gene-
ralizado de la temperatura que afectó tanto el
piedemonte y llanura como a la Cordillera, con el
derretimiento de los glaciares y el incremento del cau-
dal de agua. Sin embargo, Markgraf (1983), tomando
evidencia polínica, interpreta una disminución en la
temperatura en la alta montaña junto a un incremento
del caudal del Atuel y ascenso de los niveles freáticos.

Entre los 8.000 y 4.000 años atrás, el límite de
la región árida – semiárida, fue desplazado hacia el
este (MANCINI et al. 2005). Su límite oeste alcanzó
el máximo desplazamiento hacia el este en el extremo
sur de la Patagonia hace 6.000 años atrás. Al mismo
tiempo, en el centro de la región árida – semiárida, se
desarrollaron arbustos de estepa y vegetación de Mon-
te, sugiriendo un máximo de condiciones secas y el
establecimiento de la Diagonal Árida Sudamericana
(DAS) al norte de los 42º S. Hace 6.000 años atrás, la
DAS, aumentó su longitud, extendiéndose desde los
42º hasta los 32º S.

En las zonas de altura (2.000 m.s.n.m.), los
estudios de microvertebrados en AMA 3 (8.000 años
atrás), coincide con un aumento de temperatura por la
presencia de especies de ambientes más cálidos (NEME
et al. 2002). Stingl y Garlef (1985) mencionan que
para el AVRA entre los 6.000 y 4.000 años atrás, se
produjeron avances glaciarios como consecuencia de
un aumento en las precipitaciones.

En síntesis, los registros glaciológicos, aluviales
y de polen están mostrando condiciones más áridas
durante el Holoceno medio. Pasando de condiciones
frías y de mayor disponibilidad de agua en cuerpos
lagunares y cursos de aguas, a condiciones áridas y de
mayor temperatura (ZÁRATE, 2002). La causa de esta
mayor aridez generalizada durante el Holoceno medio,
tanto en las zonas bajas como las altas del sur
mendocino, se atribuiría a una mayor influencia de los
vientos del oeste, producto del desplazamiento hacia
el norte de los centros anticiclónicos del pacífico. Sin

embargo, esto produjo condiciones ambientales dife-
rentes. Por un lado, el aumento en las precipitaciones
de invierno de alta Cordillera. Por el otro, una
disminución de las lluvias de verano en las zonas bajas,
por una menor influencia del anticiclón del Atlántico
(ZÁRATE, 2002; GIL et al. 2005).

2.2. Registro Arqueológico del Sur de Mendoza

Durante el periodo correspondiente al Holoceno
medio, en el sur de Mendoza, solo se tiene registro de
cinco sitios arqueológicos: Gruta del Manzano (FIG.
1) con un fechado de ca. 7.200 años AP, Gruta del
Indio (FIG. 1) con un fechado de entre 7.800 y 7.400
años atrás; cueva Delerma con un fechado de ca. 7.600
años atrás; AMA 3 (FIG. 1) con fechados de ca. 7.600
y 5.300 años atrás, y Arroyo el Desecho (FIG. 1) con
un fechado de 5.500 atrás.

En el valle del río Grande, la Gruta del Manzano
es el único sitio con evidencia de ocupación durante el
primer milenio del Holoceno medio. En base a las evi-
dencias líticas (puntas apenduculadas, micro
raspadores) y por su semejanzas de conjunto y
cronología con otro sitio de Neuquén, Durán (2004),
caracteriza esa ocupación dentro de un proceso de
colonización. Para estos momentos se estaría utilizan-
do el sitio dentro de un circuito de explotación plurianual
(DURÁN, 2004, p. 90). Después de los 7.200 y hasta
los 3.800 años atrás. Durán registró un evento volcánico
que explicaría la ausencia de ocupación humana en el
área (DURÁN, 2004, p. 90).

En el Atuel medio, fuera del sector cordillerano,
la evidencia de ocupación proviene del sitio Gruta del
Indio. Para Lagiglia (2002), antes de los 3.000 años
atrás, se estaba produciendo un cambio hacia la
producción de alimentos, proceso que parece in-
terrumpirse por un hiatus de casi 3.000 años. Este
hiatus va desde los 7.430 hasta los 3.800 años atrás.
La ocupación en el sitio se retoma a los 3.800 años,
con características distintas (LAGILIGA 1997a y b,
2002). Lagiglia (1997a, 2002) planteó que durante el
Holoceno medio hubo un aumento en la movilidad de
los grupos, justificando de esta manera el escaso regis-
tro arqueológico correspondiente al Holoceno medio
(LAGIGLIA 2001).

En el área de La Payunia, en el límite con La
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Pampa y lejos de las vertientes de agua (2 km), se
ubica Cueva Delerma que tiene un fechado de ca. 7.600
años AP. La evidencia de su ocupación fue interpreta-
da como efímera, dado que sólo se encontró unas
decenas de lascas, un fragmento distal de punta y
especímenes óseos (GIL, 2006, p.107). Gil (2006, p.
107) propone que el sitio fue utilizado en la exploración
de nuevas áreas y/o en forma efímera para determina-
dos trayectos en el territorio, funcionando como un
campamento de viajeros. Luego, cerca de los 5.000
años, se produce un hiatus ocupacional. El reinicio de
las ocupaciones se registra con el sitio La Corredera,
en ca. 2.000 años AP, donde Gil (2006, p. 121),
propone una exploración o colonización del área.

En el AVRA el único sitio con evidencia de
ocupación durante el Holoceno medio es AMA 3. Las
tendencias en la evidencia lítica sugieren que durante
ese período se implementaron estrategias de equi-
pamiento personal y conservada, característica de gru-
pos con alta movilidad, además de una corta duración
en la ocupación del sitio. Asimismo, durante ese periodo
parece que se estaba produciendo una reexploración
del área (PÉREZ WINTER, 2009a).

En el valle del Salado, se encuentra localizado
el sitio Arroyo “El Desecho”. Este sitio tiene un fecha-
do similar a AMA 3 y fue excavado por Lagiglia en
1999. De esas excavaciones se recuperaron puntas
pedunculadas de tipo andina confeccionados en basalto
y obsidiana, y un entierro secundario que arrojó un
fechado de ca. 5.500 años (LAGIGLIA, 2005).

Algunas explicaciones fueron propuestas para
explicar el registro arqueológico correspondiente al
Holoceno medio. Durán (2004) plantea que el hiatus
registrado en el área de río Grande es una consecuencia
de los eventos volcánicos ocurridos durante el Holoceno
medio. Por su parte, Lagiglia (2001) propone que es
reflejo de un aumento en la movilidad, mientras que
Garvey (2008) atribuye esta falta de datos en el sur de
Mendoza a tres cuestiones que no son excluyentes:
pobre visibilidad arqueológica, baja densidad
poblacional y al comportamiento adaptativo humano.
Asimismo, esta autora propone que la movilidad
residencial de los grupos debería disminuir al escasear
los recursos.

Sin embargo, otros investigadores plantean que
el registro del Holoceno medio estaría reflejando

cambios culturales inducidos por condiciones de estrés
ambiental, debido a la aridez que imperó entre los 6.000
y 4.000 años atrás. Dicha aridización pudo haber
reducido la biomasa y las fuentes de aguas que estaban
disponibles en el ambiente. Cabe destacar que el sur
de Mendoza es un ambiente árido-semiárido, y este
cambio climático pudo influir en la intensidad de
ocupación, el uso del espacio, las relaciones sociales,
la movilidad y demografía de los grupos humanos que
ocuparon la región (GIL et al. 2005, p. 89).

2.3. Cambios Ambientales y Estrategias Tecnológicas

Los cambios climáticos pueden provocar
cambios en la organización de los grupos. Sin embar-
go, no hay que dejar de tener en cuenta que éstos
cambios son percibidos por los grupos humanos, que
también generan cambios en su entorno, especialmen-
te a través de su tecnología (DINCAUZE, 2000). Esta
última permite la resolución de los impedimentos que
el ambiente impone (TORRENCE, 1989). Nelson
(1991, p. 60) afirma que: “Humans are viewed as de-
cision makers within a variable environment;
ecological structure is viewed as conditioning be-
havior to some degree. Optimal or suitable choices
among alternatives can be understood only within
context of environmental conditions and available
technological capabilities.”

Es en este sentido que, la tecnología lítica se
desarrolla para resolver problemas y los instrumentos
son utilizados por los individuos como parte de
estrategias para lidiar con su ambiente social y ambiental
(NELSON, 1991; TORRENCE, 1989). Además, a tra-
vés de ella también se pueden generar respuestas para
disminuir o evitar el riesgo ante la escasez de recursos,
por ser una de las formas en la que los grupos huma-
nos se organizaron para acceder a los recursos de
subsistencia (BAMFORTH y BLEED, 1997; BOUS-
MAN, 1993, 2005; FRANCO, 2004; TORRENCE,
1989; WIESNNER, 1982).

El proceso de aridización que caracterizó al
Holoceno medio, pudo provocar un estrés en los re-
cursos. El estrés puede ocurrir cuando aumenta la
población, declina la productividad del ambiente o por
cambios climáticos. Los mecanismos que propone
Nelson (1995) para resolver esta situación son:
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especialización y diversificación. El primero, se refiere
a focalizarse en uno o pocos recursos, convirtiéndose
esos pocos recursos en el foco de la subsistencia. Los
instrumentos, por lo tanto, deben ser eficientes para
adquirir y procesar los recursos, y obtener la mayor
cantidad posible. Un diseño confiable es importante
para minimizar la posibilidad de pérdida (NELSON,
1995, p. 114). Sin embargo, los instrumentos variarán
según los recursos que se quieran obtener, por ejemplo,
en el caso de la caza, las armas deben ser eficientes,
confiables y estandarizadas (NELSON, 1995, p. 118).

La diversificación, puede adoptar dos formas:
a) los grupos se focalizan en pocos recursos, diversifi-
cando sus técnicas de obtención de recursos; o b) los
grupos diversifican los recursos que habrán de consu-
mir. Se requiere más tiempo en la búsqueda de alimen-
tos que en una estrategia de especialización. Por lo
tanto, los instrumentos con diseños versátiles, flexibles
y transportables serán priorizados (NELSON, 1995,
p. 121). Si la estrategia es la caza, seguramente el arco
y la flecha serán más pequeños que los utilizados por
los cazadores especializados. Una estrategia de
diversificación, entonces, combinará la versatilidad,
flexibilidad, portabilidad y confiabilidad. De esta for-
ma, en tiempos de estrés, la organización de la
tecnología y el diseño de los instrumentos responderán
de manera óptima hacia los problemas de subsistencia
(NELSON, 1995, p. 135). En el caso del sur de
Mendoza, el estrés de recursos pudo provocar que la
tasa de encuentro de guanaco disminuyera. Sin em-
bargo continúo siendo el animal más consumido du-
rante el Holoceno medio (GARVEY, 2008). A partir
de los 2.000 años es que se registra una amplitud en la
dieta, registrándose semillas quemadas y animales de
menor porte (NEME, 2007). Por lo tanto se puede
decir, que desde la subsistencia hubo una estrategia de
especialización durante el Holoceno medio.

Asimismo, la tecnología cumple un rol impor-
tante en determinar las elecciones económicas de los
grupos humanos en aspectos como disminución de
riesgo. En el caso de Bousman (1993), él diferencia
instrumentos de mantenimiento e instrumentos
extractivos y la estrategia que se aplica en cada uno
(conservación y expeditividad). La estrategia de
conservación es aquella en la que el instrumento
producido es cuidadosamente conservado, reforma-

tizado, almacenado, transportado y está en directa
relación con su manufactura anticipada a la actividad a
realizar (BINFORD, 1979). Esta estrategia mitiga la
incongruencia entre la disponibilidad de instrumentos
o materia prima y la ubicación en donde se realizan y
utilizan los instrumentos. También resuelve el proble-
ma de adquirir recursos móviles y de la falta de materia
prima o instrumentos, asegurando el tenerlos cuando
se los necesita (CARR, 1994; NELSON, 1991: 63).
La estrategia expeditiva, en contraposición, serían
aquellos instrumentos manufacturados con una menor
inversión de trabajo y descartados en su inmediato lu-
gar de uso (BINFORD, 1973:242). Esta estrategia
anticipa la presencia de suficientes materiales y tiempo.
Depende de tres condiciones: a) que la materia prima
esté cerca del lugar donde se lleven a cabo las
actividades; b) disponibilidad de tiempo para
manufacturar los instrumentos como parte de la
actividad; c) larga ocupación o uso regular (NELSON,
1991: 64). Esta estrategia sería minimizadora de
esfuerzo tecnológico, manufacturando los instrumen-
tos en el lugar que serán utilizados (CARR, 1994: 36)

En cuanto a los instrumentos extractivos que
propone Bousman (1993), estos son los utilizados para
obtener los recursos alimenticios; y los de mante-
nimiento, para manufacturar o reparar otros imple-
mentos tecnológicos, como los instrumentos extractivos.
El tipo de estrategia en cada tipo de instrumento se
puede observar en la frecuencia y el estado de descar-
te del instrumento. En una estrategia recolectora, don-
de los recursos son menos predecibles y abundantes,
se espera que haya más mantenimiento y vida útil en
los instrumentos de mantenimiento, y diseños confiables
y descartados con mayor frecuencia en los instrumen-
tos extractivos. En contraposición, se espera lo contra-
rio en una estrategia forrajeadora, donde los recursos
son más abundantes y con mayor disponibilidad.

En otro artículo más reciente, Bousman (2005)
ejemplifica esta propuesta con un caso arqueológico
proveniente del alero Blydefontein, con evidencia de
ocupación correspondiente a la Edad de Piedra Tardía
en el sur de África. En este análisis intenta integrar los
conceptos desarrollados por el forrajeamiento óptimo
y la teoría de la organización tecnológica. Supone que
el tiempo y la severidad de las sequías registradas son
las dos fuerzas “selectivas” que influyen en la tecnología
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de los cazadores recolectores. Propone que los cazadores
recolectores de la Edad de Piedra Tardía diseñaron y
utilizaron su tecnología, por lo que fueron sensibles a
la fluctuante disponibilidad de los recursos.

Diferencia dos estrategias que deberían ser uti-
lizadas en diferentes condiciones de riesgo, los
minimizadores de tiempo y los maximizadores de re-
cursos. La primera estrategia correspondería a
situaciones de menor riesgo y constaría de un uso con-
servado de los instrumentos extractivos y un uso
expeditivo de los instrumentos de mantenimiento. En
cambio, los maximizadores de recursos, debería ocurrir
en condiciones de mayor riesgo, con un uso conserva-
do de los instrumentos de mantenimiento y un uso
expeditivo de los instrumentos extractivos. Para medir
la severidad del riesgo toma datos paleoambientales y,
junto a las evidencias arqueológicas, diferencia dos
patrones: 1) un momento húmedo de menor riesgo,
donde se consumieron animales de gran porte, con
menor reformatización de raspadores, materia prima
local y pocos microlitos enteros; 2) un momento de
condiciones más secas, evidencia de consumo de
animales de menor porte y mayor evidencia de
reformatización en los raspadores, asimismo se observó
un aumento en las materias primas no locales y más
cantidad de microlitos enteros descartados. El primer
escenario respondería a una estrategia de minimizador
de tiempo, mientras que el segundo a la de un
maximizador de recursos.

2.4. Hipótesis de trabajo

Partiendo de los modelos de organización de
tiempo, algunos investigadores postulan que los
cazadores recolectores gastan su tiempo en varias
actividades (BOUSMAN, 1993; UGAN et al. 2003).
Estas pueden ser: búsqueda de pareja y cuidado de la
descendencia, obtención de comida, abrigo, diseño y
mantenimiento de instrumentos, relajación, actividad
ritual y socialización (BOUSMAN, 1993, p. 63). La
disponibilidad de tiempo es limitada y cada actividad
tiene costos y beneficios diferenciales para la
adaptabilidad del individuo y el grupo, por lo tanto,
estas actividades son mutuamente excluyentes
(BOUSMAN, 1993). La cantidad de tiempo y energía
disponible por un grupo particular puede verse reflejada

en el tipo de materia prima utilizada, como así también,
la energía invertida en la manufactura de instrumen-
tos. Asimismo, la falta de energía puesta en el
aprovisionamiento de materia prima puede ser por
invertir mayor energía en otro tipo de actividades soci-
almente adaptativas (JESKE, 1992, p. 467).

Tomando como partida que durante el
Holoceno medio hubo un estrés de recursos, y teniendo
en consideración lo anteriormente planteado sobre la
disponibilidad del tiempo en los grupos cazadores
recolectores, se proponen dos hipótesis sobre las
posibles estrategias en la tecnología lítica que pudieron
ser implementadas por los grupos que ocuparon el
AVRA:

1. “Durante el Holoceno medio los grupos
utilizaron una estrategia de maximización en la
explotación de recursos.” En esta estrategia se espe-
ra un uso conservado de los instrumentos de mante-
nimiento y un uso expeditivo de los instrumentos
extractivos. Además, se espera una mayor frecuencia
de instrumentos extractivos manufacturados en materias
primas de muy buena y buena calidad para la talla (sea
local o foránea), en su mayoría enteros y activos. Para
los instrumentos de mantenimiento se espera una me-
nor frecuencia, que estén agotados, fracturados y
manufacturados en materia prima local o de menor
calidad que los instrumentos extractivos.

Sin embargo, también se puede plantear una
hipótesis alternativa:

2. “Durante el Holoceno medio se dedicó
más tiempo y energía a las actividades de
subsistencia, dedicando menos tiempo y energía a
las actividades tecnológicas.” En este caso se espera
que el conjunto lítico esté representado por instrumen-
tos confeccionados con una menor inversión de energía,
predominio de instrumentos manufacturados en materia
prima local, y la utilización de técnicas de reducción
menos costosas, como la reducción unifacial por sobre
la bifacial.

3. RESULTADOS DEL ANÁLISIS

La muestra del material lítico correspondiente
al sitio AMA 3, tiene un total de 2.632 piezas líticas, de
los cuales, 119 son chunks, que son aquellos fragmen-
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tos poliédricos que tienen 3 o más caras en las que no
se pueden reconocer las bocas de lascado y no fueron
considerados en el análisis. También se registraron 938
desechos fracturados sin talón, 1.225 desechos enteros
y fracturados con talón, 13 instrumentos, 13 manos/

molinos, 12 núcleos y 3 percutores (véase TAB. 1).
En este trabajo se hará hincapié en la comparación de
los instrumentos y su relación con las materias primas
utilizadas, para contrastar las hipótesis propuestas.

TABELA 1: Materiales líticos correspondientes al sitio AMA 3.

Conjuntos Desechos Instrumentos Manos/molinos Núcleos Percutores Total general
2 494 (96,30%) 7 (1,36%) 8 (1,56%) 3 (0,58%) 1 (0,19%) 513
3 312 (97,52%) 3 (0,93%) 1 (0,31%) 3 (0,93%) 1 (0,31%) 320
4 417 (96,75%) 3 (0,70%) 4 (0,93%) 6 (1,39%) 1 (0,23%) 431

Asimismo, la secuencia de ocupación del sitio
AMA 3, fue dividida en tres conjuntos temporales que

se puede observar su lapso temporal, duración y corres-
pondencia con las etapas del Holoceno, en la TAB. 2.

TABELA 2: La secuencia de ocupación está dividida en tres conjuntos temporales:

Conjuntos Lapso Duración temporal Holoceno
Conjunto 4 7600 – 8900 años atrás 1.355 años temprano
Conjunto 3 5000 – 7600 años atrás 2.360 años medio
Conjunto 2 2200 – 5000 años atrás 3.060 años tardío

3.1. Materias primas

Las materias primas fueron determinadas
macroscópicamente y a partir de su textura se ca-
racterizó nominalmente sus calidades para la talla en:
muy buenas, buenas y regular (PÉREZ WINTER,
2009a). Siguiendo estos criterios, la obsidiana (Obs.) y
el sílice (Sil.) son de muy buena calidad, el basalto 1
(Bas. 1) y 3 (Bas. 3) son de buena calidad y el basalto
tipo 2 (Bas. 2) es de calidad regular. Los basaltos se
encuentran en los alrededores del sitio (PÉREZ
WINTER, 2009b), sin embargo, estos tres tipos no
fueron registrados en sus cercanías, hasta el momento
(PÉREZ WINTER, 2009a).

En la tabla 3, se puede observar que la materia
prima más representada para la manufactura de instru-
mentos es Bas. 1. En general, los instrumentos están
manufacturados en materias primas de muy buena y
buena calidad para la talla.

3.2. Instrumentos

La TAB. 3 muestra los porcentajes y fre-
cuencias de los instrumentos registrados en los tres
conjuntos temporales. El conjunto 3 (correspondiente
a la ocupación del Holoceno medio) es el que menos
instrumentos tiene. Estos son una preforma de bas. 1,
un fragmento de filo de bas. 2 y una muesca lateral de
sílice (FIG. 2). El primero y el último están confecciona-
dos en materias primas de buena y muy buena calidad.
El conjunto 2 (Holoceno tardío) es el que mayor canti-
dad y variabilidad de instrumentos tiene, formatizados
todos en materias primas de buena y muy buena cali-
dad. Este conjunto parece tener una mayor inversión de
energía puesto en la confección de los instrumentos, en
comparación a los conjuntos 3 y 4, ya que el conjunto
2, tiene un raspador junto con un filo, fragmentos de
puntas de proyectil. El conjunto 4 (Holoceno temprano),
tiene la misma cantidad de instrumentos que el con-
junto 3, de los cuales dos de ellos están fracturados.
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En la TAB. 4, se puede observar el estado de
descarte de los instrumentos por cada conjunto tem-
poral. En el conjunto 2 hay sólo un instrumento embo-
tado y entero, mientras que 5 aún están activos, de los
cuales 3 están enteros. En el conjunto 3, los tres ins-

trumentos se encuentran fragmentados, de los cuales
uno esta activo. En el conjunto 4, los tres instrumen-
tos se encuentran fragmentados, y uno de ellos em-
botado.

TABELA 3: Tipos de instrumentos registrados en cada conjunto.

FIGURA 2: Tipos de instrumentos registrados en el conjunto 3 del sitio AMA 3.
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Aunque el conjunto 3 y 4 tienen la misma
cantidad de instrumentos, cada conjunto tuvo una tasa
de depositación diferente. Para llegar a interpretaciones
más acertadas es necesario tener esto en consideración.
Por ello, en la FIG. 3 se compara la tasa de depositación
entre los tres conjuntos. La FIG. 3 muestra que el con-
junto más temprano de ocupación (conjunto 4) y el
más tardío (conjunto 2), tienen casi la misma tasa de
depositación. Sin embargo, el conjunto 3, es el que
presenta menor tasa de depositación. Sin embargo, en
la TAB. 1, se puede observar que la duración cada

TABELA 4: Estado de descarte de los instrumentos.

conjunto es diferente. Por lo tanto, el conjunto 3, que
es el que menos cantidad de instrumento tiene, es a su
vez, el que más duración temporal tuvo. Es decir, en
2.360 años, sólo se depositaron 3 instrumentos.
Mientras que en el conjunto 2, en menos cantidad de
tiempo, se registró casi el doble de instrumentos. El
conjunto 4, en comparación al conjunto 3, en la mitad
de tiempo se registró la misma cantidad de instrumen-
tos. Entonces, teniendo en cuenta la TAB. 1 y la FIG.
3, los conjuntos 2 y 4 son más parecidos en cuanto al
registro de instrumentos hallados.

FIGURA 3: Tasa de depositación de los instrumentos por conjuntos temporales.
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4. DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos muestran algunas di-
ferencias entre los tres conjuntos analizados. Las más
marcadas se encuentran en el conjunto 3 (Holoceno
medio) y están en relación con la frecuencia de las mate-
rias primas, sus tamaños, la cantidad de material deposi-
tado y los índices de fractura (PÉREZ WINTER, 2009a).

Como se mencionó en la introducción de este
trabajo, durante el Holoceno medio se produjo un
proceso de aridización. Gil et al. (2005) propusieron
que esta aridez pudo producir una reducción de la
biomasa y las fuentes de agua que estaban disponibles
en el ambiente. Teniendo esto en consideración se
discutirán las hipótesis propuestas.

Las dos hipótesis planteadas fueron: 1-Durante
el Holoceno medio los grupos utilizaron una
estrategia de maximización en la explotación de
recursos. 2- Durante el Holoceno medio se dedicó
más tiempo y energía a las actividades de subsis-
tencia, dedicando menos tiempo y energía a las
actividades tecnológicas.

Si bien el tamaño de la muestra dificulta reali-
zar afirmaciones concluyentes a favor de una u otra
hipótesis, algunas tendencias pueden orientarnos hacia
alguna de ellas. Los datos obtenidos del análisis muestra
que el conjunto 3 (Holoceno medio) es el que menos
cantidad de instrumentos tiene. Los tres instrumentos
registrados en este conjunto parecen ser extractivos.
Estos se encuentran manufacturados en materias pri-
mas de muy buena y buena calidad para la talla. La
energía puesta en la manufactura de esos instrumentos

no parece ser muy costosa, salvo por la preforma. Los
instrumentos se encontraron fracturados, y sólo uno
en estado activo. Asimismo, en otra publicación se
mostró que el conjunto 3 corresponde más a una
estrategia conservada por la relación entre instrumen-
tos / desechos y una estrategia de equipamiento perso-
nal de los individuos, que se corresponde a grupos con
alta movilidad (PÉREZ WINTER, 2009a). Por lo tan-
to, teniendo en consi-deración las expectativas
propuestas para cada hipótesis, la tendencia lítica del
conjunto 3 parece acercarse más a la hipótesis nú-
mero 1. Ya que los instrumentos están confeccionados
en materias primas de buena calidad para la talla. La
fractura de los instrumentos puede estar dado tam-
bién por factores post – depositacionales (SHIFFER,
1987) que tendrán que ser evaluados en posteriores
trabajos.

Sin embargo, si ampliamos la muestra y
tenemos en consideración el análisis realizado por
Garvey (2008) en Gruta del Manzano, correspondiente
a la ocupación del Holoceno medio (TAB. 5), se ob-
serva que hay un mayor porcentaje de instrumentos
informales. Estos son aquellos que tiene menor
inversión de energía puestos en su manufactura
(ANDREFSKY, 1994). De estos, más de la mitad están
confeccionados en materias primas locales, que son de
menor calidad que las no locales, como la obsidiana.
La menor proporción esta dada por instrumentos
formales, que son aquellos que llevan mayor inversión
de energía en su manufactura (ANDREFSKY, 1994),
confeccionados en obsidiana, al igual que los escasos
desechos de reducción bifacial (GARVEY, 2008, p.7).

TABELA 5: Cantidad y porcentajes de los tipos de instrumento en Gruta el Manzano durante el Holoceno medio.
Extraído y modificado de Garvey, 2008.

Líticos cantidad porcentaje
Materia prima local 753 62 %
Instrumentos informales 97 61 %
Instrumentos informales en material prima local 62 64 %
Materia prima no local 456 38 %
Instrumentos formales 61 39 %
Instrumentos formales en material prima no local 19 31 %
Reducción bifacial 28 3 %
Reducción bifacial en material prima no local 18 64 %
Todos los instrumentos 158 13 %
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Teniendo en cuenta los datos presentados, se
podría decir que la hipótesis 2 es la más probable hasta
el momento. Sin embargo, en el trabajo de Garvey
(2008) no se especifican qué tipos de instrumentos
están enmarcados dentro de los formales e informales,
como para diferenciar entre instrumentos extractivos y
mantenibles, y tampoco están publicados el estado de
descarte de los instrumentos. Por lo tanto, teniendo en
consideración las frecuencias, porcentajes y la materia
prima utilizada, las tendencias líticas están apuntando
más a la hipótesis 2. Sin embargo, se espera que futu-
ros datos sean recolectados para testear el alcance de
ambas hipótesis.

5. CONSIDERACIONES FINALES

El aporte de este trabajo es mostrar el potenci-
al que tiene el análisis de los artefactos líticos a la hora
de analizar las diferentes estrategias que los grupos
humanos pudieron haber utilizado para confrontar
cambios climáticos en el pasado. Asimismo, el análisis
del material lítico ofrece datos con los cuales discutir
temas como movilidad (KELLY, 1988), funcionalidad
de sitio (BINFORD, 1998) y uso del espacio (FRAN-
CO, 2002; CORTEGOSO, 2005; LUCERO et al.
2006). Por lo tanto, el aporte general de este trabajo es
el empezar a enmarcar los análisis líticos en el sur de
Mendoza, desde esta perspectiva. Es decir, analizar
las estrategias y cambios en relación al contexto social
y ambiental de los grupos humanos. Asimismo, se es-
pera que con investigaciones futuras se pueda ampliar
la muestra del registro lítico correspondiente al Holoceno
medio para evaluar el alcance de las hipótesis
propuestas.

Para finalizar, este trabajo abrió nuevos
interrogantes que permiten continuar discutiendo ideas
a nivel regional. Es necesario afinar ciertas cuestiones,
como la realización de un diseño sistemático de
localización de recursos lítico a escala regional (FRAN-
CO y BORRERO, 1999). Esto permitirá, junto con
muestras para realizar cortes delgados, una mayor
precisión en la determinación de las fuentes de materias
primas utilizadas y registradas en los sitios arqueológi-
cos. De esta forma, con esos datos se podrán recons-
truir los mínimos rango de acción e inferir, con argu-
mentos más sólidos, aspectos sobre la organización

tecnológica, uso diferencial de materias primas,
movilidad, uso del espacio, entre otras cosas.
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